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La economía feminista propone un sistema económico con la 
vida en el centro o, lo que es lo mismo, que en lugar de la vida al 
servicio del capital (como ocurre ahora), sea el capital el que esté 
al servicio de la vida. Hay muchas personas expertas, páginas 
escritas y horas de debate donde todo esto se justifica y se reflexiona 
sobre ello, pero ¿existen experiencias que lo estén poniendo en 
práctica? La cooperativa Terra de Pa parece una buena referencia.

M aría Ángeles Sáez, Rocío Albuixech y 
Vicent Vercher tenían en común que 
les gustaba hacer pan y que no tenían 

a nadie cerca con quien compartir esta afición, 
por eso buscaron foros virtuales. Se conocieron 
a través de la pantalla, pero pronto se pusieron 
cara y empezaron a hacer pedidos conjuntos y a 
reunirse para cocinar. «Todo comenzó en 2009 
cuando nos dejaron un local en La Vall d’Uixó; 
allí quedábamos un domingo al mes y estaba 
muy bien porque podíamos ir con los niños, 
que tenían un parque al lado; era el momento 
en el que compartíamos lo que habíamos hecho 
solos, lo que no podíamos contarle a nadie más», 
recuerda Rocío, que añade que ya entonces, 
medio de broma, solían preguntarse: ¿montamos 
una panadería?

Buscando una vida digna de ser vivida
Y años después se pusieron en marcha con ese 

sueño, cada quien desde su propia situación. «Yo 

había dejado hacía tiempo mi trabajo de oficina 
porque me rayaba mucho que todo el mundo 
estuviera encerrado en trabajos de ordenador, 
quejándose y reivindicando el papel del llaurador, 
pero no hubiera nadie que se hiciese llaurador, ni 
panadero, ni nada», explica Vicent, «así que yo 
tiré por ahí y estuve un tiempo de panadero en 
una tienda». Sus compañeras estaban por enton-
ces en trabajos de crianza. Rocío había pedido 
una excedencia, «había trabajado 15 años en una 
agencia de viajes enorme, que finalmente cerró,  
y entonces me puse a pensar qué hacer. No quería 
volver a lo mismo, no me gustaba, ni tampoco 
quería dejar a los niños siempre al cargo de otras 
personas. Me gustaba hacer cosas con las manos  
e hice algunos cursos de pastelería».

Decidieron buscar un obrador para hacer pan 
y distribuirlo, pero surgió la oportunidad del 
traspaso de una pastelería a un precio asumible. 
Terra de Pa arrancó en verano de 2016 y rápida-
mente empezó a ir bien porque no empezaron de 

UNA VISIÓN DE LA CADENA 
MUNDIAL DE ALIMENTOS

A finales del año pasado se presentó el estu-
dio Agrifood Atlas (Atlas agroalimentario), 
financiado y elaborado por Amigos de la 

Tierra Europa, la Fundación Heinrich Böll y la 
Fundación Rosa Luxemburg. Se trata de 56 pági-
nas, distribuidas en 22 apartados temáticos con 
numerosos gráficos e infografías que ofrecen una 
visión muy clara del sistema alimentario global, lo 
que supone esta concentración de poder y cómo 
afecta a la población y a la seguridad alimentaria.

Las cifras muestran que el mundo cada vez está 
monopolizado por menos empresas que crecen  
a pasos agigantados. Entre 2015 y 2017, de las  
12 grandes fusiones empresariales que sucedieron 
en el mundo, 5 pertenecían al sector agroali-
mentario y movieron unos 500 000 millones de 
dólares. Según advierte el informe, esta tendencia 
amenaza la capacidad de elección de las personas 
consumidoras, el empleo y las condiciones labora-
les y pone en riesgo la seguridad alimentaria. 

Como ejemplo, se puede citar lo que ocurre 
con el mercado de los productos ecológicos, 
buena parte del cual está controlado por unas 
pocas grandes compañías. Muchas empresas eco-
lógicas que se fundaron de forma familiar, con  
la intención de producir alimentos respetuosos 
con el medio ambiente, con los animales, con el 
uso de productos químicos, etc., ahora son pro-
piedad de grandes compañías alimentarias que a 
su vez se fusionan. Un ejemplo de ello es la com-
pra de Vegetalia por Ebro Foods, tema del que 
hablamos recientemente en la revista.

Las principales conclusiones del informe 
respecto al monopolio de la industria alimentaria 
son:

•  Hay menor oferta: casi la mitad de la 
comida que se vende en la Unión Europea 
viene de solo 10 cadenas de supermercados. 
Apenas 50 industrias se llevan la mitad de 
las ventas de comida en el mundo. Y tan 

solo 4 empresas producen el 60 % de la 
comida de bebé en el mundo.
•  La alimentación del futuro está riesgo: 
las fusiones entre los gigantes de la agroin-
dustria provocan la intensificación de la 
producción a lo largo de toda la cadena, 
actualmente el 20 % de las tierras agrícolas 
del mundo están ya degradadas.
•  Causa pérdida de empleos y bajada 
de salarios: la actual ola de fusiones en las 
industrias procesadoras, por ejemplo, entre 
Heinz y Kraft, se ha debido a la necesidad 
de ahorrar costes para seguir compitiendo 
en el mercado global, lo que ha provocado la 
pérdida de miles de puestos de trabajos.  
•  Se siente la presión por los bajos 
precios: las empresas de distribución (prin-
cipalmente supermercados) y la industria 
procesadora de alimentos presionan a sus 
proveedores, expulsando a los pequeños 
productores y normalizando las pésimas 
condiciones laborales y los bajos salarios en 
toda la cadena. Por ejemplo, aproximada-
mente el 80 % del mercado mundial del té 
está controlado por tres empresas.
•  Persiste el hambre entre la población 
más empobrecida: a pesar de la sobrepro-
ducción de alimentos en el mundo, según 
datos de Amigos de la Tierra la cosecha 
global de cultivos alimenticios equivale a 
4 600 kcal por persona y día, pero más de 
la mitad se pierde en el almacenamiento, 
distribución, desperdicio y alimentación del 
ganado. 

Documento en inglés disponible en PDF: 
https://gastronomiaycia.republica.com/wp-content/
uploads/2017/11/agrifood_atlas.pdf
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